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PRESENTACIÓN 
 

Queridos amigos: seguimos en este número con las interesantes conversaciones del grupo 
de estudio por Internet. Comenzamos con una reflexión que parte de la afirmación de que 
el universo es un efecto, y seguimos con la tercera y última entrega (de momento, pues el 
tema ya dio para una reflexión anterior, ya publicada en este boletín) sobre el tema de la 
supervivencia. Incluimos como artículo aparte la exposición de Santiago Rodríguez sobre 
este asunto, con los comentarios de otros participantes del grupo de estudio a modo de 
cierre. Pero el tema no acaba aquí, pues hemos incorporado la aportación hecha por 
Ernesto Veloso desde Cuba que, a raíz de la lectura de este interesantísimo debate, redactó 
un escrito que también compartimos con todos vosotros. 
 
También incluimos en este número una breve pero poderosa oración que creó Jeanette 
Francis (residente en Miami, Florida, EEUU) para su hija pequeña. Esto nos recuerda (el 
LU se encarga de decirlo bien claramente) que la oración no tiene por qué ser una fórmula 
estereotipada; es más, la oración es realmente eficaz cuando surge espontánea y 
sinceramente del que la recita. 
 
Por último, incluimos algunas últimas noticias de la Asociación Urantia de España, para 
que estéis informados de nuestros proyectos. 
 
Fraternalmente 
 
Olga López 
Presidenta de la Asociación Urantia de España 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Asociación Urantia de España 
 
Dirección postal: Apdo. de Correos 272, 08800 Vilanova i la Geltrú (Barcelona) 
Página web: http://www.urantia.es ,  http://www.librodeurantia.es 
Correo electrónico: urantiaesp@gmail.com 
 
Miembros de la junta directiva: 
 
Presidenta: Olga López 
Vicepresidente: Eduardo Altuzarra 
Secretario: Santiago Rodríguez 
Tesorero: Andrés Pérez 
 
Diseño y composición del boletín: Paco Ruiz 
Diseño del logo: Xavier Francisco 
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CAUSAS Y EFECTOS 
De varios autores 

 
Participantes: 
 
Antonio Moya 
Carmelo Martínez 
Andrés Pérez 
Santiago Rodríguez 
 
Antonio: he aquí una buena duda: “Las 
causas universales (o del universo) no 
pueden ser inferiores a los efectos 
universales (o del universo)” (página 53:1) 
  
¿Por qué un efecto no puede ser superior 
a su causa? Me lo explique, por fa. Uno es 
un poco torpe, y no acaba de vislumbrar 
buenos ejemplos de esta afirmación. Me 
gustan los ejemplos para niños de babero, 
pues si no, sigo sin captar nada. ¿Alguien 
tendría la bondad de hacer un poco de 
luz en mi dura cabeza? Gracias de 
antemano. 
  
“Todos los efectos están precedidos por unas 
causas definidas” (P.952:0) 
 
“No se pueden obtener efectos sin causas” (P. 
1126:3) 
 
Carmelo: Las preguntas de Antonio… 
como siempre, agudas, profundas y 
difíciles de contestar. 
  
Voy a intentar hacerlo reflexionando en 
voz alta, y utilizando para ello el método 
de la proposición contraria, en este caso, 
buscar un efecto que sea mayor que su 
causa, si es que lo hay. 
  
Por ejemplo, un enorme alud de nieve. 
Aparentemente lo provoca cualquier 
pequeña variación de su estabilidad: una 
piedra que rueda, una rama que se 
rompe… Bueno, pues ya tenemos un 
efecto mucho mayor que su causa… 
aparentemente. Pero la verdadera causa 
del alud no es la pequeña variación, 
sino el enorme peso de la nieve, o sea, la 
fuerza de la gravedad; la piedrita sólo es 

el detonante, no la verdadera causa. No 
habría alud si no hubiera una fuerza 
suficientemente grande que pudiera 
mover toda la masa de nieve. 
  
Yo interpreto la cadena causa-efecto 
pensando que no se puede dar lo que no 
se tiene. Si remontamos desde el efecto 
final hacia su causa inmediata, y luego a la 
causa de la causa, y así hasta llegar a la 
causa primera, cada efecto obtendrá 
como mucho lo que tiene su causa y no 
más. Por lo tanto ningún efecto tendrá 
más (de lo que sea que tenga) que lo que 
tiene su causa. 
  
En la ingeniería este fenómeno se mide 
por lo que se llama “rendimiento”. Un 
motor, por ejemplo, no entrega toda la 
energía que consume; hay siempre un 
rendimiento menor que uno. Lo máximo 
que se puede pretender es que el 
rendimiento sea uno (algo irrealizable en 
la práctica); desde luego, un 
rendimiento mayor que uno es 
inherentemente imposible. 
  
Y aprovecho para meter una “cuña”. A la 
ciencia materialista no le cuesta aceptar 
que “no se pueden tener efectos sin 
causas” y que remontando en la cadena se 
llega a una causa primera. Lo que el 
materialismo niega es que esta causa 
primera sea lo que nosotros llamamos 
Primera Fuente y Centro. Yo, que he sido 
materialista, y que en muchos aspectos lo 
sigo siendo, entiendo que es natural y 
hasta saludable que la existencia de Dios 
sea indemostrable. La fe es la base de la 
(verdadera) religión, y la verdadera 
religión, la relación personal con el Padre, 
es la base del crecimiento espiritual (y del 
vivir de acción que eso supone) que es lo 
que nos llevará hasta Él. Santi escribió un 
excelente artículo sobre esto. 
 
Antonio: Vayamos pues al meollo de la 
cuestión. Desde un punto de vista 
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simplemente racional, lógico y humano, e 
incluso filosófico, (pero no religioso, y 
mucho menos según el L.d.U.), el 
Universo ¿es una causa, o es un efecto? 
¿Por qué? Desmenúcemelo por favor. 
  
Carmelo: Menuda cuestión que nos 
suelta Antonio. Le he dado vueltas y no 
estoy seguro. Tampoco recuerdo que en 
la poca filosofía que he leído se trate el 
tema. Así que voy a soltar mis reflexiones 
personales. 
  
Desde el punto de vista de sus 
componentes, el universo me parece una 
inmensidad de cadenas causa-efecto, 
dado que los propios efectos son a su vez 
causas de otros efectos, o lo que es lo 
mismo, que las causas son a su vez 
efectos de otras causas. 
  
En una concepción materialista y desde el 
punto de vista global, o sea, viendo al 
universo como un todo, no es ni causa ni 
efecto. O al menos eso me parecería a mí. 
Existe y punto. Para considerarlo un 
efecto hay que suponer necesariamente 
una causa anterior, causa primera o causa 
sin causa, como queramos llamarla. Y 
además, esta causa debe ser exterior al 
propio universo. No veo cómo el 
universo visto como un todo podría 
considerarse una causa; ¿causa de qué? 
  
Planteándolo de una forma un poco 
diferente, desde el punto de vista de la 
razón para que el universo sea un efecto 
tiene que haber una causa que no sea el 
propio universo. Para que el universo sea 
una causa, tiene que haber un efecto que 
no sea el propio universo. No es 
irracional considerar que el universo no 
tiene causa y no es en si mismo causa de 
nada. Vamos, que no es ni causa ni 
efecto, que existe y nada más. 
  
Me ha sorprendido la pregunta y  no sé si 
la he entendido bien. ¿Qué es lo que 
ronda por tu cabeza, Antonio? 
  

Antonio: Lo que ronda por mi cabeza es 
muy sencillo: El L.d.U. afirma que el 
universo es un efecto. Y yo sólo quería 
saber si se puede probar con nuestro 
razonamiento, o mediante el método que 
sea, pero sin tener en cuenta lo que dice 
la revelación o la religión, si el universo 
es, según nosotros, una causa o un efecto. 
¿Qué nos parece a nosotros, 
independientemente de lo que diga la 
religión? A ver si podemos hacer 
coincidir una cosa y otra, pero por 
métodos diferentes. Voilà tout! 
 
Santiago: La ciencia oficial “se pone 
nerviosa” cuando tiene que trabajar con 
infinitos. En nuestro universo observable 
todo parece ser causa y/o consecuencia 
de algo. La ciencia parece admitir que ni 
el tiempo ni el espacio son infinitos, sino 
que tienen un límite e incluso le pone 
coto (el big bang) en el tiempo. 
 
La ciencia parece tener claro que nada se 
crea ni se destruye, sólo se transforma. Si 
el cosmos es finito (en el tiempo y/o en 
el espacio), parece lógico deducir que 
tuvo que haber un primer 
acontecimiento, como causante de todo. 
Como la ciencia no quiere ni plantearse 
que ese primer acontecimiento fuera una 
voluntad, tiene que ser algo físico, pero 
muerto. Esto le lleva irremediablemente a 
tener que vérselas con infinitos de energía 
y otros, que sabe que no son lógicos, y 
acaba diciendo que posiblemente no sepa 
suficiente para explicar. 
 
A mí me parece lógico pensar que, si esto 
es así, tuvo que haber una primera causa, 
que la ciencia no puede admitir que fuera 
infinita. Yo no veo la posibilidad de 
sucesos que no sean causa y/o 
consecuencia de algo (o alguien). 
 
Carmelo: No creo que se pueda probar 
que el universo sea efecto de nada (ni 
causa de nada), ni por el razonamiento ni 
por ningún otro método. Tengo la 
impresión, aunque ya no sigo tan de cerca 
la evolución de la ciencia, que ésta ha 
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adoptado un postura neutra al respecto; 
esto es, afirmar que no puede demostrar 
si el universo tiene una causa (finita o 
infinita) y que de hecho da igual, que se 
puede seguir el desarrollo científico 
suponiendo que el universo existe sin 
más. 
  
No creo que se pueda encontrar un 
razonamiento incontestable al respecto. En 
fin, que el asunto es pura cuestión de fe y 
de “intuición”. 
  
Andrés: Yo creo que la causa nunca 
puede ser mayor que el efecto, sobre todo 
con nuestro sistema tan primario que 
estamos constituidos, pues si así fuese  el 
temor seria mucho mas influyente en 
nosotros, o sea que estaríamos mas 
“acojonados” que lo que ya estamos, por 
eso el efecto tiene que ser menor que la 
causa, con el objeto que podamos 
corregir esa diferencia, y así podamos  
entender que hay una solución a cualquier 
dificultad y aprender de los errores. 
  
El intentar comprender los pensamientos 
de Dios, para nosotros los mortales es un 

efecto, pues la causa no creo que hoy por 
hoy la podamos comprender. Pero 
supongamos una hipótesis. Todos 
creemos que Dios es AMOR, puro 
Amor, según mi concepto del amor, uno 
no puede estar solo pues si no hacia 
quién desarrollas entonces ese 
sentimiento. Dios en el principio del 
“principio” tuvo un pensamiento y lo 
desarrolló a través de todos los seres 
creados hasta llegar a nosotros y a los 
animales así como las plantas, con el 
propósito de estar entretenido y 
entretenernos “eternamente”. No 
encuentro hoy por hoy otra causa. 
 
 

 
“Encadenamiento de causas y efectos”, de Emilio 

Torti 
 
 

 
 

ORACIÓN PARA TODAS LAS NOCHES 
De Jeanette Francis 

 
 
Gracias Padre, que estas en los cielos 
Por darnos al niño Jesús 
Que vino al mundo para mostrarnos tu 
amor 
Y el camino a Ti. 
Amen 
  
(Escrita por Jeanette Francis para su 
hijita Alexandra) 
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¿SOBREVIVEN TODOS LOS MORTALES? 
De Santiago Rodríguez 

 
 

Con el fin de no extenderme demasiado, 
limitaré mi reflexión a dar respuesta 
basada en la lectura del LU a dos 
preguntas: 
 
• ¿Sobreviven todos los mortales, es 
decir todos los habitantes de Urantia 
despertaremos en los mundos de 
estancia? 

• Si no es así, ¿cuáles son los requisitos 
para ello? 

 
Esta es una cuestión espinosa, en el 
sentido de que se entremezclan 
sentimientos y deseos aparentemente 
contradictorios, que por otro lado no 
tenemos claro si proceden de emociones 
puramente humanas, como sería la idea 
de que “el que no sea bueno” que purgue 
de alguna manera por lo que ha hecho, 
que “sufra personalmente” algún tipo de 
consecuencia por esos actos que 
consideramos atroces o atropellos a la 
moral o la ética del momento el que se 
cometen. 
 
Bien es cierto que hemos conseguido 
entender que tanto la moral como la ética 
depende del momento histórico y del 
lugar donde se cuestionen, pero también 
es cierto que nos parece “de justicia” que 
la postura moral que esté al uso en un 
momento dado se respete, y en 
consecuencia debería haber alguna 
manera de premiar o castigar los 
atentados contra esa ética o moral (o al 
menos algún tipo de consecuencia 
personal) 
 
Por otro lado disponemos de una 
idea/ideal de Misericordia Divina por el 
que nos resultaría muy atractiva y 
satisfactoria la idea de que la misericordia 
del Padre hiciera que todo hombre 
sobreviva a la muerte física y disponga de 
una posibilidad más de sobrevivir no ya 
sólo a la muerte natural, sino de llegar a 

fusionarse con su Ajustador para alcanzar 
la inmortalidad.  
 
Renunciaríamos gustosos a nuestra idea 
particular y privada acerca de la Justicia, y 
podríamos entender que hasta los seres 
humanos más perversos pueden tener 
una oportunidad para reconocer sus 
errores e incluso sus pecados, si no en 
esta vida en la siguiente, a la luz de las 
nuevas realidades que se presenten ante 
ellos. 
 
De alguna manera intuimos que el hecho 
de sobrevivir a la muerte física, dado el 
nivel de ignorancia y la época de tinieblas 
que particularmente en este planeta nos 
ha tocado vivir, no sea dependiente (al 
menos no sólo) de la conducta de las 
personas, de lo que habitualmente 
decimos de que sean buenos o malos, y 
máxime teniendo en cuenta que tanto el 
“bien” como el “mal” son 
completamente relativos. 
 
Además tenemos el mensaje claro y 
contundente del LU que nos presenta la 
idea de que la continuidad de la existencia 
depende de la decisión consciente e 
inequívoca de la criatura, de querer o no 
continuarla, como aparece claramente 
reflejada en el siguiente párrafo: 
 
1233:5 112:5.9.... Pero sí significa que todas 
las criaturas volitivas deben tener una verdadera 
oportunidad para hacer una elección indudable, 
plenamente consciente y definitiva. ...” 
 
Y reafirmada con la siguiente expresión: 
 
1206:3 110:3.5... Sólo la resistencia consciente 
a la guía del Ajustador puede prevenir la 
supervivencia del alma inmortal evolutiva....  
 
La conclusión que podría desprenderse es 
que, dado que por un lado en este mundo 
no alcanzamos a tener conciencia del 
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Ajustador de una manera clara, unido a la 
falta de recursos que por causas y 
circunstancias ajenas a nosotros no 
poseemos; y por otro lado la confusión y 
falta de conocimientos reinante, 
podríamos concluir que la decisión 
definitiva no la podemos emitir en la vida 
en la carne. Por lo tanto, todos 
deberíamos sobrevivir a la muerte y 
poder así efectuar la elección de una 
manera incuestionable, con mayor 
conocimiento de causa, en los mundos de 
estancia. 
 
Indaguemos un poco en lo que el LU nos 
presenta sobre la supervivencia mortal, y 
podremos sorprendernos con alguna de 
las contestaciones a las dos preguntas que 
nos hemos planteado. Hay matices muy 
importantes que tener en cuenta, por lo 
que creo que las cosas no son 
automáticas. Es decir, el mero hecho de 
haber nacido en este planeta no nos 
garantiza la supervivencia a la muerte 
física. 
 
Si eso fuera así, invitaría como mínimo a 
la pereza. Una vez más, descubriremos 
que nuestro libre albedrío es realmente 
sagrado y nuestra voluntad decidirá, por 
muy inmadura que sea. Lo que se nos 
pide no es sino una respuesta de nuestra 
voluntad a una intuición que de manera 
muy simple aparece en nuestra mente y 
que se le plantea a todo el mundo, y la 
“respuesta correcta” está al alcance de 
TODOS. 
 
¿Realmente la supervivencia, después de 
la muerte natural, depende de nosotros, o 
se trataría de un paso natural e 
independiente de nosotros? Con el fin de 
preparar el escenario del razonamiento, 
preguntémonos: 
 
¿Por qué es necesaria/deseable la 
supervivencia? 
 
¿Cuál es la causa primera que hace que 
iniciemos un peregrinaje largo y arduo? 
 

Tomemos una cita del LU: 
 
21:3 1:0.3 ... Del Padre Universal que habita 
la eternidad ha emanado el mandato supremo: 
"Sed vosotros perfectos, así como yo soy perfecto".  
 
Hay una exhortación/mandato del Padre 
Universal, que es la que pone en 
movimiento una cantidad ingente de 
criaturas y fuerzas/energías encaminadas 
a realizar esta simple orden. 
 
Fijaros que la exhortación no es a “ser 
buenos” como yo soy bueno, ni a ser 
misericordiosos, o compasivos, o 
cuidadosos, o amorosos, o cualesquiera 
ideas/ideales que podamos concebir de la 
Deidad. Va más allá de cada una de las 
cosas que por separado se nos puedan 
ocurrir. 
 
Así de pronto podríamos pensar que lo 
que nos pide es un imposible, porque Él 
es Perfecto, y nosotros no podemos 
alcanzar ese grado ni de lejos, y menos 
ahora en nuestra vida mortal; parecería 
que le está pidiendo “peras al olmo” ¿Es 
que el Padre se ha vuelto loco? 
 
Obviamente no se ha vuelto loco, porque 
no nos pide que seamos igual de 
perfectos que Él; no se trata de  alcanzar 
Su nivel de perfección. 
 
Lo que en realidad nos está pidiendo es 
que seamos perfectos en nuestra esfera o 
nivel de realidad, pero como nuestro 
nivel de realidad es evolutivo, lo que 
espera de nosotros es que comencemos 
primero con la búsqueda de esa 
perfección, que nos pongamos en camino 
para ir progresando. Porque 
evidentemente todos entendemos que la 
perfección (para nosotros) es una meta 
que en sí no es alcanzable totalmente, es 
un horizonte.  
 
El Padre Universal es tan comprensivo, 
tan cuidadoso con sus criaturas, tan 
amoroso que veremos que no nos pide 
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llegar a un nivel determinado, sino tan 
sólo ponernos en el camino... 
 
Esta es Su Voluntad, y nuestra voluntad 
sólo se alinea con la suya si buscamos 
esta perfección, en nuestra esfera, en 
nuestro ámbito, para llegar a ser perfectos 
como Él lo Es en lo Absoluto. 
 
Y esto incluye que nuestra tarea 
inexcusable en esta esfera sea esa 
búsqueda de conocimientos y 
experiencias que nos vayan acercando a 
Él. Que nos permitan ir logrando grados 
de perfección cada vez mayores. 
 
Y digo inexcusable porque no estamos 
desamparados del todo ni somos 
desconocedores de todo. Muy al 
contrario, porque disponemos de una 
más que considerable serie de 
herramientas que nos permitirán iniciar y 
progresar en la búsqueda de la 
perfección, de seguir su Voluntad; 
aunque carezcamos de conocimientos, 
disponemos de esas intuiciones básicas 
incluidas en nuestra “programación como 
individuos con personalidad”, para poder 
PROGRESAR SI QUEREMOS. Pero, 
¡cuidado!, nada irá en contra de nuestra 
voluntad si deseamos o si optamos por 
no hacerlo. La supervivencia a la muerte 
física depende de nosotros 
inexcusablemente. 
 
Hay algo que me llama poderosamente la 
atención a este respecto: 
 
Las distintas revelaciones de época han 
ido encaminadas invariablemente no a 
insistir en que hemos de ser buenos, o 
santos, o que tenemos que aprender 
mucha ciencia, o que tenemos que ser 
fraternales con todos los hombres. 
Reparad en el hecho de que el Mensaje 
invariable ha sido: EXISTE UN DIOS, 
es nuestro Padre, por tanto todos somos 
hermanos. HAS DE IR EN SU 
BÚSQUEDA. 
 

¿Por qué ese mensaje? ¿Por qué es 
importante tenerlo presente en nuestra 
vida en la carne? Si en nuestra vida mortal 
prescindimos de ÉL, o ni siquiera nos 
planteamos su existencia, ya lo 
encontraremos más adelante en el primer 
mundo de estancia. Disponemos de toda 
la eternidad. Con esta actitud lo que 
hacemos es resistirnos a las influencias 
del Espíritu Mente Ayudante que se 
ocupa de inducirnos a la adoración. 
 
El LU nos muestra una serie de 
“mecanismos de serie”, de los que 
disponemos los seres humanos. Una vez 
analizados, veremos que no tiene sentido 
mantener una postura de que “no soy 
reactivo al Espíritu de la Adoración.” 
Podríamos justificar la ignorancia, pero 
¿cómo excusaremos la falta de voluntad 
para comenzar una búsqueda, en los tres 
ámbitos de la realidad que se nos 
presentan? ¿Cómo podemos tener el 
valor de reconocer que somos reactivos a 
dos de ellas pero no a la tercera intuición? 
 
Observemos nuestra realidad, y veamos 
nuestras dotes (repito innatas, pues todos 
nacemos con ellas): 
 
1) Nacemos, se nos da un cuerpo físico 
como vehículo de expresión y 
recipiente que albergará la 
personalidad, eso que nos hace 
únicos. 

2) Se nos dota de una mente (prestada) 
capaz de albergar a un Ajustador. 
Tenemos la suerte de que llega sin 
pedirlo, como pasaba antes de 
Pentecostés. 

3) Tenemos una personalidad, y 
entiendo que es esta personalidad la 
que está dotada de voluntad, que en 
cada momento decide. Hemos sido 
dotados con una serie de mecanismos 
que forman parte de la dotación de 
animales de este mundo (para nada 
peyorativo) que nos va a permitir 
vivir aquí como una especie más. 
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Además, disponemos de algo más grande: 
¿alguien duda de que posee voluntad? 
Aunque no sepamos que tenemos una 
“personalidad”, ¿alguien duda de que 
cada uno de nosotros es diferente a los 
demás? El hecho de poseer voluntad, nos 
diferencia, nos aparta del reino animal. Y 
junto a la Voluntad aparece 
automáticamente un grupo de 
herramientas que no podemos ignorar, 
porque son consustanciales a nuestra 
esencia de seres humanos de potencial de 
supervivencia, y aunque no seamos 
conscientes de su existencia, funcionan 
para nosotros de manera autónoma: El 
LU nos indica que el hecho de poseer 
voluntad, incorpora automáticamente el 
poder de optar por adorar y ascender. 
 
710:5 62:7.6... Ahora bien, habiendo aparecido 
en las criaturas evolutivas del planeta la 
voluntad, el poder de optar por adorar y 
ascender,... 
 
Mi conclusión de este párrafo es que el 
hecho de poseer voluntad es equivalente 
a poseer la capacidad de la Adoración y la 
de ascender. Es decir, superar la muerte 
material y poder continuar en los mundos 
de estancia. Pero la frase en negrita 
parece que dice que tanto la acción de la 
adoración como la intención de la 
ascensión (de la continuación de la 
existencia) es una opción de la criatura, 
no es un logro adquirido por el hecho de 
poseer voluntad. 
 
Poseemos una mente que desde la 
aparición de la voluntad (Andón y Fonta), 
es reactiva a los 7 Espíritus Mente 
Ayudantes y es especial, lo que nos 
diferencia del resto de los animales pues 
somos reactivos a los espíritus 6º y 7º, de 
adoración y sabiduría. Y esta mente es 
innatamente receptiva a las corrientes 
espirituales que provocan estos 6º y 7º 
Espíritus Mente Ayudantes. 
 
Además esta mente que poseemos, por el 
hecho de ser una diferenciación de la 
mente cósmica, es reactiva, es receptiva 

de manera INNATA (se vuelve capaz de 
revelar automáticamente sin participación 
de la voluntad de la criatura) a unos 
discernimientos o intuiciones en tres 
niveles de la realidad universal: 
 
1. Causalidad. Ámbito de los sentidos 
físicos, la uniformidad lógica de la 
ciencia, la diferenciación de lo factual 
y no factual. 

2. Deber.  Ámbito de la realidad moral y 
de la filosofía, la razón y el 
reconocimiento del bien y del mal 
relativos. 

3. Adoración. Ámbito espiritual de la 
realidad de la experiencia religiosa. 
Incluye la comprensión personal de la 
fraternidad divina, el reconocimiento 
de los valores espirituales, la 
seguridad de la supervivencia eterna. 

 
192:1 16:6.5 La mente cósmica responde sin 
falla (reconoce la respuesta) en tres niveles de la 
realidad universal... 
192:6 16:6.10 En las dotaciones de mente a los 
universos locales, estos tres discernimientos de la 
mente cósmica constituyen las premisas a priori 
que posibilitan que el hombre funcione como una 
personalidad racional y autoconsciente en los 
ámbitos de la ciencia, la filosofía y la religión. 
Dicho de otra manera, el reconocimiento de la 
realidad de estas tres manifestaciones del Infinito 
es mediante una técnica cósmica de 
autorrevelación 
 
Podemos encontrar más referencias al 
hecho de que existen estos mecanismos 
automáticos y autoreveladores que están 
precisamente encaminados a que todas 
las criaturas puedan optar sin 
conocimientos previos, y al margen de 
cualquier otra circunstancia socio-
cultural. 
 
La posesión de la Personalidad que 
otorga el Padre a cada individuo en 
nuestro ámbito mortal se caracteriza por 
dos fenómenos que se manifiestan 
automáticamente: 
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1) Autoconciencia: es la conciencia 
intelectual de la realidad de la 
personalidad. 

2) El relativo libre albedrío asociado. Y 
lo que es relevante para las cuestiones 
de la supervivencia que nos ocupa es 
que este relativo libre albedrío se 
ocupa de: 

 
194:8 1. Decisión moral, sabiduría superior. 
194:9 2. Elección espiritual, discernimiento de 
la verdad. 
194:10 3. Amor altruista, servicio de 
hermandad. 
194:11 4. Cooperación con propósito, lealtad de 
grupo. 
194:12 5. Discernimiento cósmico, la 
comprensión de los significados universales. 
194:13 6. Dedicación de la personalidad, 
devoción incondicional a hacer la voluntad del 
Padre. 
195:1 7. Adoración, la búsqueda sincera 
de los valores divinos y el amor de todo corazón 
del Dador divino de valores.  
 
Insistiendo en lo comentado 
anteriormente, la dotación de mente y de 
personalidad que nos caracteriza nos hace 
AUTOMÁTICAMENTE receptivos en 
los tres niveles de la realidad que 
podemos aspirar a comprender y 
progresar:  
 
1) Al reconocimiento de la causa efecto 
de la física. 

2) A un reconocimiento razonado de 
una obligación de conducta moral. 

3) Y lo que es más importante: la 
comprensión por la fe, de la 
adoración fraternal de la deidad, o lo 
que es lo mismo el reconocimiento de 
la existencia de la misma. 

 
195:2 16:8.8..... La dotación del don divino de 
la personalidad en tal mecanismo mortal dotado 
de mente confiere la dignidad de la ciudadanía 
cósmica y permite que dicha criatura 
mortal se torne reactiva al 
reconocimiento constitutivo de las 
tres realidades mentales básicas del 
cosmos:  

195:3 1. El reconocimiento 
matemático o... 
195:4 2. El reconocimiento razonado de la 
obligación de la conducta moral. 
195:5 3. La comprensión por la fe de la 
adoración fraternal de la Deidad... 
 
Más adelante insiste en el mismo hecho: 
 
195:7 16:9. La criatura personal dotada 
de mente cósmica, morada por el Ajustador, 
posee habilidad innata para reconocer 
y comprender la realidad de la 
energía, la realidad mental, y la 
realidad espiritual. La criatura volitiva está 
por lo tanto equipada para discernir el hecho, la 
ley, y el amor de Dios. 
 
196:5 16:9.9..... En la autoconciencia humana 
existen cuatro comprensiones latentes e inherentes 
de la realidad universal:  
196:6 1. La búsqueda del conocimiento, la 
lógica de la ciencia. 
196:7 2. La búsqueda de los valores morales, el 
sentido del deber. 
196:8 3. La búsqueda de los valores 
espirituales, la experiencia religiosa. 
196:9 4. La búsqueda de los valores de la 
personalidad, la habilidad de reconocer la 
realidad de Dios como personalidad y la 
comprensión paralela de nuestra relación 
fraternal con las demás personalidades 
 
A mí me parece claro que no podremos 
excusar el hecho de que alguien no inicia 
su búsqueda de Dios de alguna manera 
porque desconoce que puede existir, o lo 
que es lo mismo, porque los dioses de los 
que le han hablado no le convencen. 
 
Está claro que hay un mecanismo que te 
impulsa a ello, la inclinación a la 
búsqueda es inherente a la criatura con 
voluntad. Pero es precisamente la 
voluntad de la criatura la que decide dar 
el paso de iniciar la búsqueda o no, la que 
decide vivir a espaldas de ello, o tratar de 
hacer un mínimo gesto encaminado a 
progresar en cada una de esas tres facetas 
de la realidad utilizando como punto de 
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partida estas tres intuiciones que tenemos 
dentro de nosotros mismos. 
 
En la siguiente cita aparece claramente 
descrito que tenemos una dote espiritual 
uniforme capaz en cualquier circunstancia 
y ambiente de presentar a la criatura las 
auto-revelaciones necesarias para el 
avance en los tres aspectos de la realidad 
que nos envuelve, pero de nuevo insisto 
en que la criatura tiene la última palabra. 
 
63:2 5:1.4... pero las posibilidades del progreso 
espiritual en la carrera de la ascensión son 
iguales para todos; es posible alcanzar niveles 
crecientes de discernimiento espiritual y de 
significados cósmicos independientemente de todas 
las diferencias sociomorales de los ambientes 
materiales diversificados en los mundos 
evolutivos.  
63:3 5:1.5... a la vez que todos pueden 
igualmente elegir aceptar la uniforme dirección 
espiritual de estos Monitores Misteriosos.  
63:5 5:1.7 Si la mente de un hombre está 
sincera y espiritualmente motivada, si tal alma 
humana desea conocer a Dios y hacerse como 
él,... 
 
Yo entiendo que la primera decisión se ha 
de tomar en Urantia (aquí y ahora), y esta 
es independiente de todas las demás 
situaciones de época, o de estatus social, 
económico, religiosos, etc. Más adelante 
encontraremos más citas que avalan la 
propuesta de que esta respuesta/actitud 
hacia la Deidad se toma en Urantia. 
 
Podemos argumentar ignorancia en lo 
que se refiere a conceptos, a ideas/ideales 
de Dios o del deber, o de la moral, del 
bien y del mal. Podemos disculpar ideas 
erróneas sobre esos conceptos por la falta 
de conocimiento y de experiencia en 
nuestra caminar; pero aunque no 
conozcamos las leyes de la naturaleza, las 
leyes que gobiernen los hechos causales, 
no debemos vivir como si no existieran, 
aunque no seamos capaces por ignorancia 
de resolver de manera acertada alguna 
dualidad Bien/Mal, no debemos ignorar 
que esa dualidad existe, aunque no 

seamos capaces de conceptuar de una 
manera acertada a Dios y su relación con 
nosotros, por falta de conocimientos o de 
experiencias, no debemos erradicarlo de 
nuestra mente, y no debemos acallar esa 
fuerza que nos impulsa (que por lo que 
aquí dice no es un don de unos pocos, 
sino que es universal) a buscar a un Dios. 
 
¿Qué ocurre si silenciamos, si ignoramos 
o tratamos de acallar estas tres 
intuiciones? Mi opinión personal es que: 
 
• Si silenciamos la 1ª no progresaremos 
materialmente, nos perderemos todos 
los avances de la ciencia. Si no 
trabajamos en esa dirección, la ciencia 
por sí sola no se desarrollará. 

• Si silenciamos la 2ª intuición, no 
podremos dar respuesta a las nuevas 
situaciones que se presentan con los 
cambios que acontecen en las 
diferentes civilizaciones. No habrá 
forma de regular, ni siquiera de 
armonizar, nuestra propia 
convivencia, con circunstancias 
cambiantes nacidas de culturas y 
situaciones de desarrollo diferentes. 

• Si silenciamos la 3ª intuición, si la 
ahogamos, es mi parecer que 
estaremos privándonos de la 
posibilidad de continuar nuestra 
existencia después de la muerte física. 

 
Mi conclusión después de analizar estos 
argumentos es que no todos los mortales 
sobreviven automáticamente. 
Evidentemente, salvando la posibilidad 
de que existan otros mecanismos que 
proporcionen la otra posibilidad, pero 
que para mí no son conclusiones de lo 
que leo en los párrafos mencionados. 
 
Hay varias partes del LU que apuntan esa 
posibilidad, puesto que dan cuenta de lo 
que ocurre si no sobrevives. Teniendo en 
cuenta que se trata de una revelación, 
tiendo a considerar que lo que nos 
revelan es de importancia capital para 
nosotros y para nuestra supervivencia. 
No encontraría razonable que se 
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entretuvieran en comentarnos 
posibilidades teóricas ¿Qué sentido 
tendría? 
 
En muchos sitios encontramos alusiones 
a lo que ocurre en el caso de que el 
individuo humano no sobreviva. Si tanto 
aparece entiendo que es porque esa 
posibilidad existe y se da (aunque sea en 
un mínimo número de individuos) 
 
Lo que está claro es que trato de dilucidar 
una cuestión cualitativa. Es decir, no 
pretendo saber cuántos sobreviven ni 
quiénes son; sólo la cuestión cualitativa 
de si lo hacen todos los mortales de 
Urantia automáticamente o, si no es así, 
porque tienen que darse unas condiciones 
que dependen enteramente de la voluntad 
de la criatura (evidentemente, en el 
período de tiempo que vive en Urantia 
como mortal). 
 
195:9 16:9.3 Si el hombre mortal no sobrevive 
la muerte natural,... 
 
Aquí nos relata lo que sucede en el caso 
de que un individuo mortal con 
Ajustador, incluso con alma, no sobrevive 
a la muerte natural. Por otro lado en el 
documento 30, donde nos habla de “Las 
Personalidades del Gran Universo”, 
define a los Peregrinos Ascendentes 
como los mortales sobrevivientes del 
tiempo y del espacio que han sido 
acreditados para la ascensión progresiva 
al Paraíso. Nos describe a 1) Los 
Mortales Planetarios, y 2) Los 
Sobrevivientes Adormecidos (los 
mortales de estado de sobrevivencia) No 
dice que sean todos los mortales, sino 
sólo los que presentan potencial de 
supervivencia. De hecho relata que se 
pasa lista a la edad y se adjudica al reino a 
la llegada de un Hijo de Dios. Si todos los 
mortales sobrevivieran, no haría falta 
pasar tal lista: 
 
4. LOS MORTALES ASCENDENTES  
340:3 30:4.1 Aunque los mortales 
sobrevivientes del tiempo y del espacio se... 

1. Mortales Planetarios. 
2. Sobrevivientes Adormecidos. 

... 
341:1 30:4.4 2. Sobrevivientes Adormecidos. 
Todos los mortales de estado de sobrevivencia,... 
la llegada de un Hijo de Dios para pasar lista a 
la edad y adjudicar el reino, y ésta es la práctica 
general en todo Nebadon. Se dijo de Cristo 
Miguel que, cuando ascendió a las alturas al fin 
de su labor en la tierra: "Condujo a una gran 
multitud de cautivos". Y estos cautivos eran los 
sobrevivientes adormecidos desde los días de 
Adán hasta el día de la resurrección del Maestro 
en Urantia.... 
 
Cristo Miguel condujo a una gran 
cantidad de cautivos, los sobrevivientes 
adormecidos, no dice que fueran todos 
los que habían muerto y no se habían re-
personalizado al tercer período. Fueron 
muchos, pero no todos. Además a mí me 
parece sintomático que a unos los llame 
Mortales Planetarios (y no precisamente 
“sobrevivientes Planetarios”), y a los 
otros curiosamente “Sobrevivientes”, es 
decir los que han sobrevivido, entiendo 
que es una fracción del total de Mortales 
Planetarios. Tenemos más citas que me 
llevan a una conclusión similar: 
 
403:5 36:6.17.... Aun la mente humana, la 
mente personal, no posee cualidades de 
supervivencia aparte de la identificación con el 
espíritu. La mente es un don de la divinidad, 
pero no es inmortal cuando funciona sin 
discernimiento espiritual, y cuando carece de la 
habilidad de adorar y anhelar la supervivencia. 
447:4 40:5.16...: todas las almas de toda fase 
posible de la existencia mortal sobrevivirán, 
siempre y... 
 
Este último párrafo es definitivo: la 
continuidad no es un don, es un logro 
con unas condiciones. La existencia de un 
alma en nuestro interior no garantiza la 
supervivencia así sin más. Hay una 
condición a cumplir que depende sólo y 
exclusivamente de la voluntad de la 
criatura: se hace imprescindible que 
presenten el impulso (aunque sea 
rudimentario) de hallar a Dios y de lograr 
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la perfección divina. También 
explícitamente se indica en el siguiente 
párrafo, que hay seres que no sobreviven: 
 
569:2 49:6.7... Pero respecto de las 
personalidades no salvables de un reino... 
 
En la p.531 encontramos en el 2º 
apartado (La Guardería del período de 
Prueba): 
 
 “.... En el caso de la supervivencia de uno o los 
dos progenitores del niño,...” 
 
Y además esta elección de continuidad 
más allá de la muerte física, parece que 
deba ocurrir durante la edad adulta del 
mortal en el planeta de nacimiento, como 
se desprende de la explicación de las 
siguientes situaciones. Más adelante, en la 
p.532, encontramos un apunte más. Por 
lo que se ve, se espera que la decisión se 
tome en la juventud/infancia en la vida 
en la carne, pues está hablando de niños 
(hasta 16 años) a los que les alcanza la 
muerte antes de decidirse: 
 
 “Todos los hijos en los mundos en evolución que 
tienen Ajustador del Pensamiento, pero que 
antes de la muerte no habían hecho la elección en 
lo que concierne a la carrera al Paraíso, 
también...” 
569:6 49:6.11 3.... Pero la vida temporal en los 
mundos evolutivos es incierta, y muchos mueren 
en la juventud antes de haber elegido la carrera al 
Paraíso. Tales niños y jóvenes morados por un 
Ajustador siguen al progenitor de estado 
espiritual más avanzado... 
570:1 49:6.12 Los niños que mueren antes de 
haber llegado a edad de tener un Ajustador del 
Pensamiento....  
1200:2 109:6.2 En cuanto se relaciona a los 
candidatos para la fusión, si un Monitor 
Misterioso es desertado por su asociado mortal, si 
el socio humano no decide proseguir la carrera 
ascendente, cuando es liberado por la muerte 
natural (o antes de ésta),... de esa criatura no 
sobreviviente. ... 
 
Sin entrar en consideraciones de las 
actuaciones del Ajustador en la 

personalidad, ni de las posibilidades de 
crecimiento personal espiritual, ni de las 
consideraciones para la creación y 
evolución  posterior del alma, y 
disponerlo todo para la fusión con el 
Ajustador. Bajo mi punto de vista de 
manera inmediata y como prerrequisito 
para toda supervivencia futura, tenemos 
la situación siguiente: 
 
1216:6 111:1.5 La mente mortal (no la 
mente morontial) es un sistema temporal de 
intelecto prestado a los seres humanos para uso 
durante una vida material, y según usen esta 
mente, estarán o aceptando o rechazando el 
potencial de la existencia eterna... 
1217:1 111:1.... pero la mente mortal puede 
efectivamente ser distorsionada, torcida y volverse 
malvada y fea por las maquinaciones 
pecaminosas de una voluntad humana perversa y 
autogratificante. ... 
 
Es cierto que no esperan que 
comprendamos para estar en el camino, 
ni siquiera piden que seamos buenos. Lo 
que piden es que nuestra voluntad anhele 
a Dios, lo desee. Es decir, que desee 
comenzar el mandato supremo del Padre 
Universal para los seres humanos: ser 
Perfectos como lo es ÉL. 
 
Fijaros que es maravilloso. No te pide 
que seas bueno, el serlo facilita las cosas, 
lo que te piden es que ansíes conocer a 
Dios: 
 
1218:8 111:2.10 El resultado inevitable de tal 
espiritualización por contacto de la mente 
humana es el nacimiento gradual de un alma, el 
vástago conjunto de una mente ayudante 
dominada por una voluntad humana que 
ansía conocer a Dios, 
 
Para mí esta es la clave: si eres bueno 
(ética y moralmente) pero tu voluntad se 
niega a reconocer (en cualquiera de su 
posible manifestación) a Dios, estás 
renunciando al inicio de la formación de 
tu alma morontial, y por consiguiente 
estás renunciando a la posibilidad de la 
supervivencia. 
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Recordando que la mente es una dádiva 
del Espíritu Materno de nuestro 
Universo, es indudable que aprovechará 
multitud de ocasiones para presentarnos 
al Padre en alguno de sus múltiples 
conceptos. Pero si  el ser humano no 
decide voluntariamente comenzar a ansiar 
llegar a Él, no habrá nada que hacer 
 
¿Qué podemos pensar de los individuos 
que sistemáticamente rechazan la 
posibilidad de la existencia de un ser 
superior, a los que el orgullo hace 
“autosuficientes”, y que piensan que es de 
débiles mentales tener que recurrir a “un 
ser superior”? 
 
1223:1 111:6.9 De todos los peligros que 
acechan la naturaleza mortal del hombre y 
arriesgan su integridad espiritual, el orgullo es el 
peor. 
1223:2 111:6.10 El orgullo es engañoso, 
intoxicante y originador del pecado tanto en el 
individuo como en el grupo, en la raza o en la 
nación. Es literalmente verdad: "Antes del 
quebrantamiento es la soberbia".  
1229:7 112:2.16 Durante la vida física, .... 
Pero el yo con valor de supervivencia, el yo que 
puede trascender la experiencia de la muerte, sólo 
se constituye efectuando una transferencia 
potencial...se efectúa mediante la sinceridad, la 
persistencia y la firmeza de las decisiones de la 
criatura humana que busca a Dios.  
 
¿Qué ocurre si la criatura persiste en su 
negativa a buscar a Dios? 
 
... pero en lo que respecta a la supervivencia de la 
personalidad, existen en realidad tres tipos de 
muerte: 
1229:9 112:3.2 1. La muerte espiritual (del 
alma). Si el hombre mortal rechaza la 
supervivencia... 
 
1232:3 112:5.2. ....La personalidad del hombre 
es eterna, pero en cuanto a la identidad, es una 
realidad eterna condicionada. ... el hombre tiene 
que escoger si estará o no presente en el momento 
de llegar a ese destino. Si no se efectúa esa 
elección... 

 
Habrá muchas oportunidades durante la 
vida material para que nos decidamos a 
dar ese paso, pero si somos perezosos, 
orgullosos, etc., ¿con qué nos 
encontraremos? Se nos da en el LU 
mucha información sobre el fracaso de la 
supervivencia de  la personalidad en la 
etapa humana, como para que sólo sea 
una remota o hipotética posibilidad: 
 
1198:8 109:4.5 Yo he observado a un 
Ajustador del Pensamiento que reside en una 
mente en Urantia quien, según los archivos de 
Uversa, ha residido previamente en quince 
mentes en Orvonton. .... Lo que otros han 
perdido, por haberse negado a sobrevivir, este ser 
humano (y vuestro mundo entero) gana ahora. 
Al que no posea cualidades de supervivencia, se 
le quitará aun ese Ajustador experto que ahora 
posee, mientras que al que tenga probabilidades 
de supervivencia se le dará aun el Ajustador que 
haya experimentado previamente a un 
desertor holgazán.  
 
1199:5 109:5.4 El gran problema de la vida es 
el ajuste de las tendencias ancestrales del vivir a 
las demandas de los impulsos espirituales 
iniciados por la presencia divina del Monitor 
Misterioso. ...; por esto tantos tropiezan y 
fracasan, se agotan y sucumben a la presión de la 
lucha evolutiva.  
........ . Si cooperas con tu Ajustador,... 
 
Luego el desarrollo de  tu alma depende 
de tu cooperación con el Ajustador, que 
traducido no es sino que tus decisiones se 
alineen con la voluntad del Padre, 
manifestada por la guía del Ajustador. 
Como indiqué antes, el proceso pasa por 
las siguientes etapas: 
 
1) Posees un cuerpo en el que alojar una 
mente normal. 

2) Has de tener Ajustador para que 
pueda iniciar junto con tu mente, y 
después de que ésta haya ansiado de 
alguna manera y en alguna medida 
alcanzar, conocer, llegar, ser o 
parecerse a algún ideal de Dios. 
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3) Has de permitir que ese alma crezca y 
se desarrolle (logro de los círculos), y 
es cuando entramos en los asuntos 
del bien/mal y del pecado, etc. 

 
Cuando se habla de la “decisión 
suprema” estamos en una fase posterior, 
en la que hemos optado por Dios, con lo 
que se ha iniciado el nacimiento de  
nuestra alma, que ahora tenemos que 
hacerla crecer y madurar para que sea 
capaz de identificarse con Dios. La 
decisión suprema de abandono seguro 
que se dará en los mundos de estancia, 
pero para ello es condición necesaria 
haber engendrado el alma, y esto sí 
depende de la voluntad de la criatura 
material. 
 
Aunque me da la impresión de que es 
muy probable que no haya un momento 
de decisión específica, ni en el caso de la 
“decisión suprema” ni en el caso de optar 
por la búsqueda de la Deidad, sino que el 
valor de supervivencia se va adquiriendo 
con sucesivas y reiteradas decisiones 
encaminadas hacia esa búsqueda (una 
respuesta similar en muchas ocasiones a 
situaciones reiterativas de la vida o 
experiencia de la criatura) Y, tratando de 
alinear nuestra voluntad con la del Padre, 
llegará un momento en que son una, y es 
en ese momento cuando se “abre la 
puerta de la criatura” para fusionarse 
definitivamente con el Ajustador. 
 
Del siguiente párrafo deduzco que hemos 
de intentar (no digo conseguir, pero creo 
que lo que sí nos piden es que lo 
intentemos) el avance en los círculos (y 
esto también se ha de comenzar en la 
carne): 
 
1233:2 112:5.6 Los círculos cósmicos del 
crecimiento de la personalidad han de ser 
alcanzados finalmente, pero puede suceder que los 
accidentes del tiempo y las dificultades de la 
existencia material os impidan dominar, sin que 

haya culpa por vuestra parte, estos niveles en 
vuestro planeta natal. Si vuestras intenciones y 
deseos tienen un valor de supervivencia, se 
emitirán unos decretos para prolongar vuestro 
período de prueba. Se os proporcionará tiempo 
adicional para demostrar lo que valéis.  
 
1571:6 140:3.19... Para conseguir entrar en el 
reino de los cielos, lo que cuenta es el móvil....  
 
Como conclusión: 
 
1) No todos sobreviven, porque la 
supervivencia no es un hecho 
automático. 

2) Hay una condición para la 
supervivencia, que depende de la 
decisión de la voluntad de la criatura. 

3) Evidentemente esta decisión (que no 
es la decisión suprema que nos 
permitirá la fusión con el Ajustador) 
se ha de tomar en Urantia. Esta 
decisión se espera que se tome 
durante la edad adulta. Y está al 
alcance de todas las criaturas de 
cualquier época o cultura. 

4) Otra condición (salvo casos 
excepcionales, de niños de muerte 
pre-Ajustador) es la presencia del 
Ajustador, que tiene que comenzar a 
desarrollar el alma inmortal. 

 
Como “descubrimiento” personal para 
mí, es que como alternativa a lo que antes 
pensaba, está el hecho/concepto de que 
no es cuestión de ser buenos o malos en 
sí lo que nos va a conducir a la 
continuidad en los mundos de estancia. 
Hay un requisito, que es la aceptación 
voluntaria de la existencia de un Dios, y el 
hecho de tratar de comenzar su 
búsqueda, que indudablemente te llevará 
a ser “bueno”. Nuestros logros en la vida 
carnal en Urantia nos permitirán ir 
consiguiendo un desarrollo espiritual más 
o menos rápido, “darán forma”  a 
nuestros próximos “envases” exteriores. 
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MÁS SOBRE CUÁNTOS SOBREVIVEN (ÚLTIMA PARTE) 
De varios autores 

 
 
Participantes: 
 
Eduardo Altuzarra 
Antonio Moya 
Carmelo Martínez 
Andrés Pérez 
 
Eduardo: Después de haber leído con 
detenimiento el documento de Santi, por 
cierto muy completo e interesante, deseo 
comentaros según correos que yo os he 
enviado en días anteriores "... me atrevo a 
decir, que dado lo expuesto, no hay que tener 
miedo, que aquí  a los terrícolas no nos quitan la 
existencia así a la primera de cambio"  Hoy 
creo que eso no es muy seguro. ... "De 
momento podemos estar tranquilos y contentos 
que con nosotros no se meten dadas las 
"circunstancias". Creo que no deberíamos 
estar tan tranquilos. ... Al que no logra alma, 
no le van a pedir explicaciones porque le 
consideran un animal ignorante... Yo creo que 
si le van a pedir explicaciones. ...  que bien, 
que todo sea tan simple y sencillo, yo me alegro 
por ello. Ahora pienso que todo no es tan 
sencillo y no me alegro por ello. Y 
posteriormente os comentaba... "Bueno, yo 
creo que a estas alturas de estudio, pues para mí 
las cosas han quedado algo mejor 
"amuebladas" que antes, pienso que no nos ha 
quedado claro que existe la posibilidad de que 
algunos mortales no lleguen a sobrevivir. Tres 
pensamos que sí existe esa posibilidad, dos que 
no existe porque somos bebes y dos más nos 
saben no contestan. Tampoco hemos logrado 
discernir quienes sobreviven en el supuesto de que 
algunos si y otros no" y terminaba diciendo: 
"En conclusión, se más cosas pero no estoy muy 
seguro de si estoy en lo cierto,... 
Continuo modificando algunas cosas que 
después de haber leído a Santi me han 
hecho reflexionar más en profundidad y 
tengo que deciros que, para mí está más 
claro que existe la posibilidad de que 
algunos mortales no sobreviven; que no 
sois dos, sino tres lo que opináis de la 
misma manera en favor de que SI 

existe la posibilidad de que todos 
sobrevivan. Ahora estoy algo más seguro 
de que NO y de quiénes sobreviven. 
Actualmente estoy más convencido de 
que estoy en lo cierto. El documento de 
Santi reafirma más las interpretaciones 
que yo tengo de LU referente a este tema. 
Pienso que el LU es bastante claro en 
muchos aspectos y que esta es una 
cuestión espinosa, ya lo refiere Santi, por 
aquello de los pensamientos, de los 
sentimientos y de los deseos 
aparentemente contradictorios, debido a 
que proceden de las emociones humanas, 
sencillamente. 
  
Amigos míos, considero que este es buen 
momento para opinar y rematar el tema 
en sí. 
  
Y por supuesto, estoy totalmente de 
acuerdo con Carmelo en aquello de: "... 
los lectores del LU sabemos algo más, y por lo 
tanto tenemos más obligaciones y menos 
justificaciones. Tengámoslo en cuenta" 
  
Antonio: Yo, sobre este tema de cuántos 
sobreviven, la verdad, creo que las 
especulaciones (y las opiniones) pueden 
llegar ad infinitum. Y también creo que por 
mucho que nos esforcemos por penetrar 
el muro del misterio, nos abriremos la 
cabeza contra él y no lograremos más que 
obtener un buen chichón. Que especular 
y discutir está muy bien, y yo soy el 
primero en hacerlo, pero llegar a 
conclusiones sobre una cosa tan delicada 
como ésta --la supervivencia eterna--, yo, 
la verdad, prefiero suspender mi juicio. 
Me he preguntado durante muchos años 
(y sigo preguntándomelo), ¿qué ha 
pasado con Judas Iscariote? ¿Lo 
habrán resucitado o no? Y no tengo ni la 
menor idea de cuál puede ser la respuesta. 
Ni creo que me incumba. 
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Aunque los argumentos de Santi y los 
demás puedan ser ciertos y estar 
justificados, yo creo que tenemos muchas 
cosas en nuestro descargo, muchas cosas 
exteriores que van en contra de nuestro 
progreso espiritual. Mi interior me dice 
que Dios, que lo conoce muy bien todo, 
tiene compasión y misericordia de 
nosotros, y si hay alguien que no se salve 
debe ser porque es un verdadero caso 
perdido, una excepción, una oveja negra 
en medio de montones de blancas. No 
puedo pensar de otra manera de un Padre 
que crea a sus hijos y que se resiste, de 
manera totalmente lógica y paternal, a 
aniquilarlos. Si cualquiera de nosotros 
actuaría así con sus hijos, ¡cuánto más Él! 
¿No consumirá hasta el último cartucho 
para salvar a esos cabezotas, ignorantes e 
inmaduros que somos nosotros? ¿No se 
las ingeniará para que vivan experiencias 
que les hagan "caer en la cuenta"? Y así 
sucesivamente... 
  
Yo no sé cuántos sobreviven, pero para 
mí, Dios como padre tiene 
preponderancia sobre Dios como juez, al 
igual que Dios como artista se lleva la 
palma sobre Dios como ingeniero. Y que 
cada uno se mire su propio corazón de 
padre y su actitud ante sus hijos, y a ver 
qué hace habitualmente. 
 
Carmelo: Yo también me he leído el 
documento de Santi, y me parece que no 
nos hemos entendido. Yo no afirmo que 
todos los seres de Urantia sobreviven 
automáticamente. Para sobrevivir es 
necesario tomar la decisión. Lo que sí 
digo es que la inmensa mayoría de los 
urantianos no toman esa decisión en este 
planeta; o para ser más precisos no toman 
la decisión en contra, aunque 
posiblemente haya unos cuantos (quizá 
muchos) que empiecen a tomarla a favor. 
  
Las condiciones del planeta (falta de un 
Príncipe Planetario activo, ausencia de 
Hijos Materiales, incomunicación con la 
"civilización") impiden a la mayoría 
conocer siquiera que se espera de ellos tal 

decisión; ¿quién en este planeta tiene 
alguna noción del plan del Padre?; ¿quién 
sabe escuchar esa voz interior que nos 
dice cómo es el Padre?; y sin conocer al 
Padre ¿se puede decidir no adorarle? Lo 
que afirmo no es que todos sobreviven 
sino que muchos son repersonalizados 
porque no han tomado aún la decisión. 
En esto no estoy de acuerdo claramente 
con Santi. El afirma que hay que tomar la 
decisión en este planeta y en esta primera 
vida, yo creo que no. 
  
Es necesario decir que sí para sobrevivir; 
pero es igualmente necesario decir que no 
para morir definitivamente. ¿Y los que no 
dicen ni que sí ni que no, "sin culpa por 
su parte"? No sé si esta "excusa" es válida 
en un planeta normal, desde luego dejará 
de ser válida a medida que avanzamos 
por los mundos mansión, pero en éste la 
encuentro totalmente justificada. Somos 
bebés y estamos aislados; ¿podemos 
decidir en estas circunstancias? 
  
Ni en las citas de Santi, ni en ningún otro 
pasaje del LU que recuerde, he 
encontrado nada que contradiga algo de 
lo que afirmo. 
 
Andrés: Queridos amigos: En un 
apartado del capítulo 32, al final de la 
Pág. dice, Hay en la mente de Dios un 
plan que abarca a todas las criaturas de 
todos sus vastos dominios, y este plan 
consiste en un propósito eterno de 
oportunidades ilimitadas, progreso sin 
límites y vida sin fin. ¡Y los tesoros 
infinitos de esta carrera incomparable son 
vuestros sólo con esforzaros!  
 
Y esto está “presentado por un 
Mensajero Poderoso adscrito 
temporalmente al Consejo Supremo de 
Nébadon y asignado a esta misión por 
Gabriel de Sálvington”. Creo que este ser 
no es un cualquiera, así que mis deseos 
coinciden mas con este ser, que con 
algunas cosas del L.U. que no termino de 
“pillar” 
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TRASCENDENCIA 
De Ernesto Veloso 

 
Sobrevivir es una idea que siempre ocupó 
mi mente, aun antes de conocer sobre el 
evangelio de Jesús, porque en realidad, si 
todo acaba con la muerte, la vida no solo 
sería absurda sino hasta cruel. Pero creo 
que el milagro no está en la continuidad 
sino en nuestra existencia misma. Estar 
aquí es el verdadero milagro y, si hoy 
vivo, ¿por qué no viviré mañana? Jesús 
demostró la falacia de la muerte, su 
resurrección es nuestra garantía pero, 
¿sobreviviremos todos? 
 
Nadie sabe hasta dónde puede llegar la 
misericordia de Dios, y es una temeridad 
de alguien decir si esa o aquella persona 
se perderá o se salvará, pero hay algo muy 
claro y es que todos no sobreviviremos. 
De hecho hay seres que rechazarán la 
vida aún después de haber trascendido. 
Es cierto que nos ha tocado vivir en un 
planeta experimental, donde realmente 
andamos a ciegas en cuanto al 
conocimiento de lo espiritual, pero eso 
no nos justifica cuando de forma 
deliberada y consciente elegimos hacer el 
mar, robar, asesinar, violar…Son actos 
execrables y los que los cometen saben 
que están dañando al prójimo. Hay gente 
que se regodea en su maldad; lo sé 
porque la vida me puso en lugares donde 
se aprende hasta qué límites puede llegar 
la miseria humana. Conocí a un hombre 
que mantenía relaciones sexuales con sus 
cinco hijas, a las que tenía amenazadas so 
pena de muerte. Con dos de ellas tenía 
descendencia, y ese hombre lo contaba 
con un cinismo y una perversidad 
tremenda. Conocí a muchos otros que 
habían asesinado a sus padres y amigos, 
otro que mantuvo a un niño amarrado 
por varios días para cometer abusos 
sexuales. Yo me pregunto, ¿sobrevivirán 
estas personas? Yo estoy seguro que no, 
porque todas estas personas de las que 
hablo sabían que estaban cometiendo 
actos perversos, aun cuando no conozcan 
nada sobre el mundo espiritual. Es cierto 

que para estas personas también el Señor 
les ofrece la oportunidad del 
arrepentimiento, pero si no lo hacen, y de 
hecho muchas personas no se arrepienten 
nunca de sus maldades, ellos mismos se 
estarán condenando a la muerte 
espiritual. En la página 1229 el libro habla 
de tres tipos de muertes, aclara que 
cuando el hombre rechaza de forma 
consciente esta muerte es definitiva, aun 
cuando el sistema de energía continúe 
temporalmente. 
 
Pero ahora quiero poner en 
consideración algunas teorías existentes. 
Por ejemplo, tengo un amigo teosofista 
que, en una conversación sobre este 
tema, un día me dijo, y cito textualmente: 
“Yo sé que tengo algunos defectos, que 
tengo problemas con la bebida, el cigarro 
y que le soy infiel a mi mujer. Son cosas 
que tengo que superar, pero yo no me 
preocupo porque todavía me quedan 
setecientas-no-sé-cuántas 
reencarnaciones”. 
 
Veamos otro ejemplo, el de los que 
promueven la teoría de que después de la 
vida no hay nada, y que por lo tanto lo 
mejor es tratar de vivir lo mejor que se 
pueda, no importa de la forma que sea. Si 
total, se tiene que morir lo mismo el 
bueno que el malo. 
 
Si alguna de las teorías antes mencionadas 
fuera cierta, los que las promueven 
estarían en lo cierto y nosotros, como 
dijo el apóstol Pablo, seríamos los más 
dignos de conmiseración en el universo y 
los verdaderos iluminados serían 
entonces los apáticos y los materialistas. 
 
Ahora, yo me pregunto: si la doctrina de 
la salvación universal es cierta, ¿qué 
ventaja tendríamos los creyentes sobre los 
incrédulos? ¿Para qué esforzarnos en ser 
éticos y buscar lo bueno y lo bello, si al 
final el malvado y el justo tienen la misma 
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suerte que yo? De ser así, tendríamos que 
sentir pena por los cristianos del primer 
siglo, que murieron en los circos de 
Roma o crucificados por mantener su fe. 
Si en un final sus verdugos tuvieran el 
mismo premio que nosotros mismos, 
¿para qué enrollarnos en tanto estudio y 
especulaciones filosóficas si al final la 
supervivencia está garantizada? Sería 
mejor dedicarnos a cosas más prácticas. 
 
Todas las religiones serias nos advierten 
sobre la posibilidad de una pérdida del 
alma. Por otra parte, si existe un 
verdadero libre albedrío, quiere decir que 
el hombre puede decidir cómo usarlo, ya 
sea para bien o para mal. Dios no 
condena al hombre; es el hombre a través 
de sus actos quien elige salvarse o 
perderse. 
 
Para terminar con mi idea, quiero hacerlo 
con una cita que se encuentra en el 
documento 49, P.569:3: “Los supervivientes 

dormidos de una era planetaria son 
repersonalizados así en los llamamientos 
dispensacionales. Pero en cuanto a las 
personalidades no salvables de un reino, ningún 
espíritu inmortal se encuentra presente para 
actuar con los guardianes colectivos del destino, y 
esto representa el cese de la existencia de la 
criatura”. Quiere esto decir claramente que 
hay personas que se van a perder. En 
definitiva, que para que exista un 
verdadero libre albedrío el hombre tiene 
que tener potencialmente la posibilidad 
de elección, tanto para sobrevivir como 
para perderse porque, si todos vamos a 
sobrevivir, el tal libre albedrío sería un 
mito y el hombre estaría condenado a 
sobrevivir. 
 
Este es mi modesto criterio. Puede que 
esté equivocado, pero eso es también 
parte del plan universal. 
 
 

 

 
 

“La trascendencia del invisible”, de Harthur Dicrayon
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NOTICIAS DE LA ASOCIACIÓN URANTIA DE ESPAÑA 
 

 

 
 
 
Seguimos recaudando dinero para la impresión de la edición europea del Libro de Urantia, 
cuya traducción fue revisada por un equipo de lectores españoles, y que se comercializará 
única y exclusivamente en nuestro país. 
 
Si desea colaborar con este proyecto, haga por favor un ingreso en la cuenta de “La Caixa” 
número 2100-2348-67-0100530840, indicando como referencia “LU-EDICION 
EUROPEA.”. ¡Cualquier aportación, por pequeña que sea, será bien recibida! 
 
 

 
 
 
Les recordamos que todavía sigue abierto el periodo de inscripción para la Conferencia 
Internacional de la Asociación Urantia Internacional, que se celebrará del 17 al 21 de abril 
en Benalmádena Costa (Málaga) El precio por persona en pensión completa es de 400 €, 
que deben ingresarse en la cuenta de “La Caixa” número 2100-2348-68- 0100703086. 
 
El periodo de inscripción finalizará el 15 de diciembre de este año, así que ¡no dejen su  
inscripción para el último día! Una vez pasada esa fecha, no garantizamos que haya plazas 
disponibles. 
 
También queremos informar que tenemos ya una lista de personas procedentes de todo el 
mundo (principalmente de Latinoamérica y África) que han solicitado ayuda económica 
para asistir a la conferencia. Puesto que su asistencia depende de las donaciones de lectores 
desinteresados, apelo a su generosidad para poder ayudar a estas personas a que asistan a la 
conferencia internacional. Estamos seguros de que muchos de ellos impulsarán el 
movimiento Urantia cuando regresen a sus países, así que esta es una manera de ayudar a la 
diseminación de las enseñanzas del LU. Las donaciones en concepto de patrocinio deben 
hacerse a la cuenta indicada más arriba (esto es, donde se ingresa el importe de la 
inscripción) 
 
 

 
 
 


